
A	NORMA	EN	SU	80	CUMPLEAÑOS	
	
	
No	era	fácil,	tampoco	imposible,	alcanzar	cifras	
	
que	solo	algunos	valientes	se	atreven	a	mirar	de	frente.	
	
No	era	cuestión	de	genética	sino	avidez	de	contemplar	el	día.	
	
Has	alcanzado	orillas	inimaginables,	atravesado	recodos	
	
de	manera	inigualable	y		bebido	donde	beben	los	poetas.	
	
Tu	fulgor	ha	buscado	la	sombra	del	Olimpo,	
	
tu	trabajo	ha	encontrado	la	pluma	y	el	pico,	abierto	surcos,	
	
haciendo	habitable	la	desolación	y	el	desconcierto.	
	
Has	rechazado	caminos	buenos	para	la	sequía	
	
Y	buscado	lo	húmedo	en	el	desierto	de	la	algarabía.	
	
Detenida	al	borde	del	poema,	solo	necesitas	las	manos	del	poeta.	
	
Gracias	Norma	por	tu	singular	revolución	femenina	y	masculina.	
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